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(De niuitro Bervicio especial.) 

Ni un solo paso han dado hacia 
u paz los representantes europeos 
y Zewih Pacha en las sesiones por 
ellos celebradas en estos últimos 
ocho días en Gonstantinopla. El 
asunto conserva el mismo aspecto 
de gravedad, gravedad que á nues­
tro Juicio irá aumentando de día 
en día de no conseguirse pronto 
un arreglo definitivo. 

Turqnía sigue flrnie en sü pro­
pósito de no abandonar Ja Thesa-
lia, y las potencias, y con ellas 
Grecia, negándose á accedar á sus 
deseos, como es lógico. 

En las reuniones celebradas por 
los encargados de convenir laa ba­
ses de ía paz, bien palmariamente 
se ha demostrado cual e« el empe­
ño mayor del sultán. La excesiva 
indemnización de doce millones dé 
libras esterlinas que pedía, ha ve­
nido á reducirse á tres, cantidad 
ya aceptada por ambas parles; pe 
ro en lo que se relaciona á la ce­
sión de terrenos, no hay acuerdo 
ni lo habrá en tanto no sea otra 
la actitud de las potencias euro­
peas frente á Turquía. 

La proposición de aquellas con­
cediendo la rectificación de la fron­
tera por dos puntos, ha sido re 
chazada por esta, hecho que de­
muestra ser la completa posesión 
de la Thesalia el beneficio princi­
pal ó único que el emperador quie­
re sacar de las victorias de sus 
tropas, ambición obligada por el 
elemento militar ó partidario de 
la guerra, á cuyas presiones obe­
dece, por conocer sobradamente 
cual será su deslino si no se deja 
llevar, aunque sea aparentemente, 
de esas cori-ientes bélicas y ambi­
ciosas que dominan en sus estados. 

Decimos al principio que el asun­
to tendrá aspecto más grave á 
medida que el tiempo trascurra 
sin llegar á un arreglo, fundados 
en varios motivos. El telégrafo 
nos ha anunciado la llegada de 
20.(XXí labradores macedonios á 
Thesalia, con ánimo, sin duda, de 
posesionarse de los terrenos aban­
donados por los griegos. ¿A qué 
obedece tai hecho? ¿Qué significa? 
¿Puede ser un obstáculo para que 
Europa alcance de buenos modos 

lo que es de justicia? Estas pre­
guntas, á nuestro juicio, tienen, 
con esta observación, respuesta, 
desde luego desfavorable para Gre. 
cía: los macedonios son subditos 
de Turquía y por tanto bien pue­
den obedecer á órdenes de su em 
perador. Nada nos han dicho aun 
acerca de la religión de esos 20 (XX) 
invasores; más aunque fueran cris­
tianos (jue aprovecharan el estado 
actual del territorio turco, para 
sacudir el yugo otomano, no res­
taría gravedad al hecho, porque 
al fin eran subditos del sultán y no 
dejarían de ser a r n u qa« este po 
dria esgrimir frente á Europa pa­
ra cdnsegair tá anextóú defloiliva 
de íaThésaliá 

Teniendo en cuenta el estado de 
ánimo que reina entre los oloma 
.nos, se ve que esa hipótesis es la 
de menos fundamento, y que es 
muy probable obedezca tal incur­
sión á creerse, cosa bien generali­
zada entre ellos, dueños ya de los 
terrenos tomados por sus tropas. 

Síntoma tan poco tranquiliza­
dor como el que dejanios apuntado 
es el paso dado por los kutso-va-
lacos de la religión he'.énica, al 
elevar una exposición á la Subli­
me Puerta pidiendo se anexione 
la Thesalia y acusando á Grecia 
de hechos que rechaza la civiliza­
ción. Igualmente tiene gravedad, 
en nuestro creer más de lo que 
parece y sobre todo para mañana, 
el desusado movimiento de tropas 
en Turquía. 

Hoy, como en los días en que el 
ejército invasor marchaba triun­
fante hacia el interior de Grecia, 
de las provincias más apartadas 
del imperio islanista, llegan á Cous-
tantinopla millares de hombres, 
donde reciben armas y equipos 
para después formar regimientos 
y cuerpos de ejército. 

La Salónica continua siendo fuer 
teniente forliücada y lo mismo la 
parle más extratégica del territo­
rio griego. Los 80.000 soldados 
con que tan cómodamente venció 
Edbem-Bajá al enemigo, haftse 
convertido en 200.000; y es tal la 
disposición' de las tropas turcas y 
tantos los elementos llevados á las 
posiciones en que las sorprendió 
el armisticio, que se tiene por se­
guro que una vez reanudada la 
guerra no tardaría ocho días en 
verse Atenas en poder de los oto­
manos. 

De malos gobernantes siempre 
tuvieron fama los turcos; más co­
mo militares astutos y valerosos 
en .todos los tiempos marcharon 
con los primeros del mundo. Las 
disposiciones que desde el armis 
ticio está tomando la Sublimé 
Puerta patentizan que aun no hs^ii 
perdido esa última cualidad. 

¿Que ahora no se firma la paz?í 

pues en ocho días está en Atenas á 
imponer su soberana "oluntad. 

¿Que de las conferencias actua­
les resulta la pĵ .̂?; pues nadie ne­
gará que ha intluido mucho á su 
favor la actitud ^é'ica que obser­
va y los preparativos que hace 
para conseguir en pauy breve tiem­
po derrotar á los griegos y hacer­
les aceptar las condiciones que 
quiera. 

Europa es la única que puede 
evitar una cosa y otra, y acaso 
males muchos mayores de los que 
se calcula. 

GH. BOPÍIEX. 

TIJERETAZOS 
¿Sabe alguien lo que piensa Mac-K¡n-

ley respecto á la cuestión cubana? 
¿Se ha traslucido algo respecto al in­

forme de su enviado Calhum? 
¿Hay motivos para creer que los yan-

kees están con nosotros ó contra n«i-
otros? 

ESAS tres preguntas se encierran en 
esta sola: 

¿Cuándo acaba este lio? 
k * 

Pero qué Ho más grande el de la po* 
l.tioa internacional americana. 

Un día nos dedica una sonrisa el pre­
sidente y frotándonos las manos de 
gusto, exclamamos: 

—Todo va bien. Este hombre nos 
quiere macho y n* consentirá que sus 
subordinados nos molesten. 

Pero al día siguiente se pone hosco 
el Sr. Mac-Kinley, murmura de Espa­
ña, se ocupa de Cuba y habla de Wey-
Jer sapos y... lagaitos. 

Ahora se dice que pedirá al gobierno 
indemnización por la muerte del den­
tista Baiz. 

Y rean ustedes como á «1 famoso sa-
camaelas qtle tantas ha extraído á Ipa 
españolea, sin dolor para él, le va á sa­
car una á España después de muerto. 

No ofrece la operación más que ana 
sola dificultad:-

Que quiera España abrir la boea pa­
ra que le metan el gatillo. 

Un individuo ha hurtado en Málaga 
un carro de maiz con muía y todo. 

El ratero ha parecido 
pero el vehículo no. 

Al primero le echó mano la policía 
cuando trazaba nuevos planes pura ha­
cerse hombre. 

El segando, dada su pequenez se ha 
perdido del todo. 

j ¡Un carro con muía! 
Cualquier día roban la catedral ó la 

I plaza de toros y como si se las tragara 
I la tierra. 

Dice un politio« malagueño que lo 
ocurrido en la ultima crisis no se sabrá 
nunca. 

No lo oreo. 
¿Cuándo se ha visto q«e pueda estar. 

guardado un secreto entre muchas per­
sonas? 

Ya le entrarán ganas de hablar á al-
gunoque h lya'intervenido en la crisis. 

Las muchas victorias conseguidas por 
éste habíanle casi asegurado el trono, 
por cuanto eran ya muy pocas las po-
blacioties que estaban por el archidu­
que; entre ellas contábase Játiva, uno 
de los escasos baluartes que quedaban 
al de Austria después de la sangrienta 
batalla de Almansa. 

Para castigar la obstinación de Játi­
va y someterla á su obediencia, mandó 
Felipe V una columna de 12.000 hom­
bres, españoles y franceses, á las órde­
nes del general D'Asfeld. 

Llegadas que hubieron estas tropas á 
dicha villa levantaron ligeras trinche­
ras, creyendo cosa fácil la empresa or­
denada, por desconocer el cariño que 
aquel pueblo tenía al archiduque y el 
valor heroico de que so hallaba dotado. 

Sus primeros ataques se dirigieron 
al Arrabal consiguiendo llegar hasta la 
plaza de la Balsa; pero allí era tal el 
certero fuego que hacían desde el ba­
luarte de los Palomos y desde la mura­
lla inmediata que se vieron detenidas 
las tropas del francés y obligadas á 
buscar refugio para librarse de la 
muerte. Continuó 1» J u ^ a , cada vez 
más sangrienta y njdf por ijma y otra 
parte, y habiéndose apoderado los si­
tiadores de la torre de Mppfort, no tar­
daron en abrir brecha y conseguir que 
una columna de españoles penetrara en 
la población y tras ella la mayor parte 
de las fuerzas del príncipe, por las ca­
lles d<! Santa Tecla y San Franoiseo, 
tomando trincheras y barricadas y sal­
vando cuantas zanjas y fosos cortaban 
las calles para imposibilitar el avance. 

La lucha dentro de la población fue 
^oirorosa y cpsibsíéjma p|ra llilíBf s 
coateñdientes.'* Laí casas, / igleii£üi-̂ :y 
conventos hab/anloa eonverádoí«|t ftiér-
tes baluartes, y desde ellos diezmaban 
á loe esemigoa sas moradorea. 

Toniando oasa por'casa, iglesia por 
igl»sia y convento por convento, y de­
jando á su paso monton«8 de muertos y 
heridos, fueron apoderándose los del 
francés de Játiva. Esta heroica defen­
sa, este pelear rudo y cb'slóso'ijíáíperó 
tanto á D'Asfeld, cjue díó permiso A sus 
soldados para el saqueo y ordenó cruel­
dades horrorosas á sus tropas france­
sas, echando sobre si y sobre la causa 
que defendía una de las manchas más 
denigrantes tyje pueden caer sobre un 
ejército: el asesinato de ancianos, mu­
jeres y niños. 

Sólo la Cindadela conservaban ya 
aquellos heroicos y gloriosos defenso­
res; mas apostada gruesa y numerosa 
artillería hacia ella, pidió capitulación, 
consiguiendo su guarnición y el gober­
nador de Játiva librar la vida y quedar 
en libertad. 

El 12 de Junio Felipe V fue completo 
dueflo y señor de Játiva, y eomo tal, y 
para casígar á sus vecinos el tesón con 
que habían combatido A sus tropas y el 
amor demostrado por el archiduque 
Carlos, mandó arrasarla, dejándola to­
da ella convertida en un montón de 
ruinas. 

CESAB. 
(Prohibida la reproducción). 

FEBNANDO \ B INUB 
Y DESTBVYE A J Á T I V A 

12 de Junio de 1707 
LA ffnarra de sucesión á U corona de 

España entre el archiduque Carlos de 
Austria y Felipe V tocaba á so término. 

Lfl FIESTfi DE Le T 
Esta festividad es la mas antigua de 

todas las fiestas religiosas, aunque, ba­
jo algún respecto, es una de las mas 
modernas. 

La Iglesia romana obrando con la 
consumada prudencia que la distingue, 
tardó mucho tiempo en admitir la fies-
t« particular de la Santísima Trinidad. 
El Papa Alejandro II, que subió A la 
SantA Sede en 1.001, escribía: «La fies­

ta do la Trinidad se observa de distin­
to modo en diferentes iglesias; pero la 
iglesia romana no tiene fiesta particu­
lar de la Trinidad, porque Ja honra to­
dos los días y á todas las horas del día, 
pues todos sus oficios contienen ala­
banzas y terminan glorificando íi la 
Trinidad». 

Sin embargo, como la iglesia de la 
ciudad eterna, no condenaba la fiesta 
particular de la Trinidad, las iglesias 
que la habían adoptado, continuaron 
celebrándola. Se cree que fué estableci­
da en el siglo IX por algunos obispos 
que solo la propusieron en un principio 
para da.' nuevo pasto á la devoción de 
BUS fieles; con esta idea, Esteban, obis­
po de Lieja, mandó componer un oficio 
por los años de 920: algunas iglesias 
cercanas lo admitieron, y la fiesta de la 
Trinidad se extendió de pueblo en pue­
blo, aunque el Abate Ruperto, que vi­
vía á principios del siglo XII, habla de 
ella como de una fiesta adoptada en su 
época, y dedica un libro entero á expli­
car su misterio. 

Su celebración, que «e había dejado 
foáMa éutdnccis á la devoción de las igle 
sias t><ti'ti6ulárés, •« fijó éb el domingo 
de octava de Pentéoóéíis, lo cual se té-
rfflfeó «óii' oiórta diférenóiA efr el siglo 
x n i r • - ' ' ^' • •"•••''' 

Sé eligió sin oposición este domingo 
por dos razones: la primera, porque es­
taba vacatite, es decir que uo tenia ofi­
cio. En efecto, la ordenación que se ve­
rificaba el sábado anterior no princi­
piaba hasta después dé vísperas, y du­
raba hasta mtiy entrada la noéhe, es­
pecialmente cuando hábfa ttiuchós or­
denados. Î ero como las persoüas pia­
dosas pedían úti sacrificio para esté día, 
se colocó en éí ofició y fiesta de la Tri­
nidad. La segunda razón por la cuál se 
puso en üiQO de lóá diab dé la octava de 
Pentecostés, fué para recoMar á los fie­
les que la Trinidad es el fin y consu­
mación de todas las fiestáa y misterios 
de Nuestro iSéñor. 

Finahnienté, la iglesia romana se de* 
cidló también á adtíptarTá en el siglo 
XIV y bajo eí Potítlficado de Juan XXlI 
viendo que la fiesta particular de la 
Santísima Trinidad no perjudicaba en 
nada á la fiesta general y perpetua de 
las tres personas adorables. 

Aquel Papa, la fijó irrevocablemen­
te en el domingo después de Pentecos­
tés y mandó sustituir con su oficio el 
de la octava, que se terminó desde en­
tonces el sábado de las cuatro Témpo­
ras á la hora de Nonál 

Es este misterio tan superior á cnan­
to podamos imaginar, que en el capítu­
lo general del Cister en el año do 1.230 
se prohibió predicar sobre ól á causa 
de la dificultad del asunto. 

Sin embargo, aunque se juzgue in­
comprensible el misterio de la Trinidad 
no por eso deja de ser incontestable y 
útilísimo para la norma de nuestras 
costumbres. 

Semejante al Sol que nuestros ojos 
no pueden mirar, pero cuya luz nos 
deslumhra y su existencia es visible, 
el dogma de la Santísima Trinidad nos 
presenta por doquiera testimonios evi­
dentes de su existencia. 

El Sol por ejemplo, nos ofrece la luz, 
los rayos y el calor; tres cosas distin­
tas que sin embargo son de la misma 
sustancia y tan antiguos como el Sol. 

El hombre, criado á imagen de Dios 
lleva también gravada en si mismo la 
imagen de la Tinidad; nuestra alma 
posee tres facultades distintas: la me­
moria, el entendimiento y la voluntad, 
y estas tros facultades pertenecen sin 
embai'go á la misma sustancia y tuvie­
ron el mismo principio qué ella. 

En nombre de la Trinidad, somos re­
generados con las aguas del bautismo; 
en nombre de la Trinidad atlírusta BO­

US:., 


